
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Diario de un 
sobreviviente 

Mateo Campazzo 
Cuando el mundo queda vacío por culpa de los medios 
de comunicación y la sensibilidad de las personas, un 
adolecente lucha por sobrevivir intentando escapar de 
una secta llamada salvación, una secta que se encarga 
de exterminar a todo ser vivo existente 
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Me acuerdo cuando todo esto comenzó, era un sábado por la tarde cuando vi en la tele una 

noticia que decía que se había comprobado científicamente que el “alma” existía, y que 

cuando morías, tu alma salía de tu cuerpo. Parecía una película, al principio nadie se lo 

creía, hasta que salió ese desgraciado llamado Roberto Buendía a dar supuestas pruebas de 

que todo lo que decían era real. 

A partir de ese día todo se volvió un caos, no solo en Argentina, si no en el mundo 

entero. Hubo múltiples asesinatos y suicidios que desembocaron en una crisis tanto 

económica como social, a tal punto que era normal ver personas muertas por las calles. 

También hubo múltiples atentados, todos cometidos por una organización llamada La 

Salvación, que lo que hacían era asesinar personas para “liberarlos”. Esta secta fue 

demasiado lejos cuando pusieron una bomba en la Casa Rosada y Argentina se volvió un 

país en caos. 

Sobreviví a todo el caos porque me encerré en casa con mi perro y tres libros que tenía allí 

(El Martin Fierro, Rayuela y Cuentos de Amor, locura y de muerte). La comida, por suerte, 

no me falto y tuve que salir recién a los tres meses. Parecía una película de terror, no había 

nadie en la calle, se veían cadáveres en todas las esquinas. El súper estaba muy vacío, pero 

rompí una puerta y pude entrar al depósito y sacar comida para tres meses más 
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Hace una hora vi por primera vez una secta se cerca, casi me muero del susto cuando 

levantaron una moneda con un símbolo muy extraño, lo voy a dibujar abajo. 

 



 
 

Me asuste cuando el que sostenía la moneda dijo: 
 

-Purgador, libere el alma encerrada en este cuerpo 
 

-A su orden- dijo uno de los encapuchados sacando un cuchillo –Morirás para renacer como 

cuerpo celestial- 

Salí corriendo y me persiguieron gritando palabras extrañas. Mis piernas temblaban a pesar 

de la velocidad a la que corría, llegue a una casa bastante grande donde cerré la puerta 

principal, salí por la de atrás y salte la reja del patio, los había perdido. Me quede en la casa 

vecina con una piedra puntiaguda en la mano, no sé por qué no seguí corriendo, solo quería 

descansar luego de ese momento y, si volvían, matarlos. 
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Ya no aguanto más, estoy todo el día leyendo y releyendo el Martin Fierro, es el único libro 

que me queda, ya que el resto los fui quemando para hacer fuego en los días más fríos. Me 

estuve preguntando a mí mismo porque seguía vivo, no tiene sentido seguir resistiendo si sé 

que no voy a sobrevivir por mucho tiempo más. Solo sigo vivo por la idea de que podría ser 

el nuevo Adán, y encontrar una Eva para hacer un nuevo mundo. Creo que estoy perdiendo 

la cordura, no aguato más, quiero que alguien abra la puerta y me diga que todo fue un 

sueño y que mi familia está ahí, esperándome. 

Estuve pensando sobre la muerte, todo el tiempo lo pienso, pero se me paso por la cabeza la 

idea de que la muerte sea solo un paso más, y que, si a todos nos llega, no debe ser tan mala 

como creí. La muerte esta tan segura de su victoria, que nos da toda una vida de ventaja 
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Estoy encerrado en el baño, tengo diez personas de “La Salvación” buscándome para 

matarme, no creo que vaya a sobrevivir después de esto, no solo tengo un deseo para 

después de que me vaya al “otro mundo”. Lo único que pido es que todo ser humano en la 

tierra sea extinguido, desde nuestro primer día en la tierra, no hacemos más que cagarla, 

jugando a ser dioses. Siempre queriendo ser el centro de atención y queriendo rebajar al 



resto para sentirse más, sinceramente no entiendo esa necesidad que tenemos de querer 

aumentar nuestro ego rebajando y pisoteando al resto, son todos iguales, tanto políticos 

como pacifistas. Al fin y al cabo, a todos nos llega la muerte. Ya están aquí 

 
 
 
 
 


